
A lo largo de esta exposición he intentado probar que el mito es, 
ante todo, una fuerza cultural, pero que no sólo es eso. Resulta 
obvio que también es un relato, y así posee su aspecto literario, 
aspecto que la mayoría de los estudiosos han acentuado 
indebidamente pero que, a pesar de todo, no debería descuidarse 
de forma completa. Tiene el mito gérmenes de lo que será la 
épica futura, la novela y la tragedia, pero en estas producciones 
fue el género creativo de los pueblos y el arte consciente de la 
civilización quienes dieron en usarlo (…) Los mitos de amor y de 
muerte, los relatos de la pérdida de la inmortalidad, del tránsito 
de la Edad Dorada y de la expulsión del Paraíso, los mitos del 
incesto y de brujería, juegan con los mismos elementos que 
entrarán después en las formas artísticas de la tragedia, la lírica y 
la narrativa romántica (…) 

En las observaciones con las que abrimos nuestra exposición, 
desechamos y quitamos crédito a dos teorías en boga sobre el 
mito: la opinión de que éste es una traducción poética de 
fenómenos naturales y la doctrina de Andrew Lang según la cual 
el mito es esencialmente una explicación, o sea, una suerte de 
ciencia primitiva. Nuestro enfoque ha mostrado que ninguna de 
esas dos actitudes mentales domina en la cultura primitiva; que 
ninguna de las dos puede explicar la forma de los relatos sacros 
de los salvajes, su contexto sociológico y su función social.  

Pero una vez que hemos advertido que el mito sirve, 
principalmente, para establecer una carta de validez en lo 
sociológico o un modelo retrospectivo de conducta, en lo moral, 
o el supremo y primordial milagro de la magia, está entonces 
claro que ambos elementos, el de explicación y el de interés por 
la Naturaleza, habrán de encontrarse en las leyendas sacras (…) 
Con todo, la Mitología está en esto muy lejos de ser una rapsodia 
contemplativa sobre los fenómenos de la naturaleza. Entre ésta y 
el mito han de interpolarse dos eslabones: el interés pragmático 
que el hombre siente por ciertos aspectos del mundo interno y su 
necesidad de suplir, mediante la magia, el control racional y 
empírico de ciertos fenómenos. 

Permítaseme decir, otra vez, que en esta exposición me he 
referido al mito salvaje y no al mito de la cultura. Creo que el 
estudio de la Mitología, en cuanto cómo funciona y trabaja esta 
en las sociedades primitivas, habría de anticiparse a las 
conclusiones que se extrajesen del material procedente de 
civilizaciones superiores. Parte de tal material nos ha llegado 
únicamente en forma de aislados textos literarios, sin soporte en 
la vida real y carente de su contexto social. Tal es la Mitología de 



los pueblos clásicos de la Antigüedad y de las muertas 
civilizaciones de Oriente. El humanista clásico, en su estudio del 
mito, habrá de aprender del antropólogo. (…) 

Ahora, ya he completado mi exposición de los hechos y el 
conjunto de mis conclusiones; sólo me resta resumirlos 
brevemente. He intentado mostrar que el folklore, esto es, esos 
relatos que maneja una comunidad primitiva, vive en el contexto 
cultural de la tribu y no sólo en su narrativa. Entiendo por lo dicho 
que las ideas, las emociones y los deseos asociados con un 
relato dado no son experimentados únicamente cuando se narra 
la conseja, sino también cuando en ciertas costumbres, reglas 
morales o procedimientos rituales se da consenso a su imagen. 
Y aquí es donde se descubre una diferencia entre los distintos 
tipos de relato. Mientras que en el puro cuento que se narra junto 
a la hoguera el contexto sociológico es angosto, la leyenda ya 
penetra con mucha mayor profundidad en la vida social de la 
comunidad y el mito desempeña una función social mucho más 
importante.  

El mito, como constatación de la realidad primordial que aún vive 
en nuestros días, y como justificación merced a un precedente, 
proporciona un modelo retrospectivo de valores morales, orden 
sociológico y creencias mágicas. No es, por consiguiente, ni una 
mera narración, ni una forma de ciencia, ni una rama del arte o de 
la historia, ni un cuento explicativo. El mito cumple una 
función sui generis íntimamente relacionada con la naturaleza de 
la tradición y con la continuidad de la cultura, con la relación 
entre edad y juventud, y con la actitud del hombre hacia el 
pasado. La función del mito, por decirlo brevemente, consiste en 
fortalecer la tradición y dotarla de un valor y prestigio aún 
mayores al retrotraerla a una realidad, más elevada, mejor y más 
sobrenatural, de eventos iniciales. 

El mito es, por lo tanto, un ingrediente indispensable de toda 
cultura. Como hemos visto, está continuamente regenerándose; 
todo cambio histórico crea su mitología, la cual no está, sin 
embargo, sino indirectamente relacionada con el hecho inicial. El 
mito es un constante derivado de la fe viva que necesita 
milagros; del status sociológico, que precisa precedentes; de la 
norma moral, que demanda sanción. 

 


